
Este personaje un poco inconse ­

cuente, desl igado por comple to del 

sentir actual, mi sóg ino—en su juven­

tud—,más tarde, ante la mujer , tipo 

impetuoso, valiente y a tormentado, 

caminero y sofiado-, q le h e m o s vis­

to atravesar por las páginas de la no­

vela de Robe r to Luis S tevenson, «^La 

casa solitaria» que acaban de publ icar 

las e legantes ediciones «La Nave» , de 

Madri I, nos retrotrae a pleno siglo 

diez y nueve. Conservan por entero , 

todas las características de él, estos 

protagonistas de la obra que S teven-

Són, tan l igado a la Inglaterra de su 

s ig lo—una Inglaterra altiva y aventu­

rera, de expansión colonial , fué en su 

labor literaria tan ahc ionado . Lugares 

cos teros , casas abandonadas, en las 

que la vida parece ha de encont ra r 

una hosca frialdad; h o m b r e s c o n un 

sentido de la ética muy poco liinita 

do; futuros inciertos y ásperos a tra­

vés de días turbios para finalmente 

acabar bien las novel.as. Aunque sí 

analizamos a lo largo de la obra de 

S tevenson ,veremos que este autor no 

fué de los que en sus l ibros abusa­

ron dando a sus mufiecos, al final dé'' 

los l ibros una franca felicidad. Le fué 

más general el hundir los en la muer­

te o el dejarlos abandonados , cami­

neros de su propio dest ino, por las 

sendas de la vida. 

Sin emba rgo , lodos sus protago­

nistas, están arrancados de su siglo. 

T ienen los mismos defectos, idénticos 

atractivos que éste tuviera. C o m o él, 

crecen y esperan. N o están tan endio-

sados en su pod¿ r c o m o aquel los 

co: iquisíadores qne en su expansión 

mundial infestaron el s iglo anterior, 

ni han de ser, ni con mucho , aunque 

a veces lo parezcan, tan escépt icos 

c o m o los h o m b r e s de nuest ro s iglo . 

L a ciencia todavía no había puesto 

frente a los impulsos las botas de mil 

leguas del avión. Y todavía entonces 

el sendero se contaba por jornadas y 

l legaba durante la marcha, el cansan­

cio . 

<La casa solitaria» es una novela 

de tema un p o c o b r u m o s o . D o s ca­

racteres que pudieron encender , sino 

una amistad, al menos una conviven­

cia, se separan a ver c o m o cosa i m p o 

sible una acción duradera. Mientras 

vivieron junto? , aislados del mundo 

que les rodeaba, habitaron en pabe-

/ l lón separado de todo contacto social 

en medio de un b o s q u e . Años des­

pué ; , uno de los amigos , vagabundo 

impenitente, acampará en sus cor re ­

rías, cerca del pabel lón abandonado . 

U n deseo de volver a ver al camara-

da, le impulsará a acercarse en la no­

che al pabel lón. P e r o se capacitará de 

que a pesar de h a b e r visto en él luz, 

éste está deshabi tado. P e r o no o b s ­

tante se ve que se encuentra en per­

fecta disposición para recibir a al­

guien. El que llega, que e s — m e j o r 

d icho s o n — l o s que han de habitar el 

pabel lón, se vale de múlt iples precau 

ciones para que su l legada no sea 

descubierta. 

Quien ha de habitarlo es el m i s m o 

dueño, que l lega acompañado de un 

e n t a e x c l u s i 

banque ro que se ha declarado en 

quiebra y dc !a hija de éste, en espe­

ra de poder despistar a los persegui­

dores y embarcarse entonces para las 

Indias huyendo de un pel igro que í e s 

amenaza. 

L o s dos antiguos amigos se en­

cuentran. N o es muy agradable el en 

cuentro pe ro las circunstancias les 

obl igan a entenderse. El vagabundo 

les ofrece su ayuda a los huéspedes 

del pabel lón. S e contará que el viejo 

está condenado a muerte por haber 

empleado y perdido en jugadas de 

bolsa la fortuna de los «carbonaris» 

italianos que con ella esperaban ha­

cer la revolución en su país. Es te es 

el pel igro que se cierne sobre los tres 

viajeros, desde el m o m e n t o del en­

cuentro sobre los cuatro. 

Efect ivamente, la tragedia se mani­

fiesta unos dias después del encuen­

tro. Los italianos encargados de ia 

«vendetta» piden se les entregue al 

viejo para castigarlo. Ante la negativa 

que reciben, incendian el pabel lón. 

Cuando obl igados por el fuego los 

cuatro se ven en el trance de salir, el 

banque ro es asesinado por los que le 

esperaban. La hija del banquero , que 

éste había promet ido en mat r imonio 

al dueño del pabellón si se so luc io­

naba en bien el asunto, se casa c o n el i 

vagabundo , personaje e je , que desde ; 

las pr imeras páginas ha de consegui r 

nuestra simpatía. 

Es , por tanto, no obstante toda la 

tragedia que la envuelve, c o m o núes 

tros abuelos dirían, una novela que 

«acaba bien>. 

Llena todas las páginas, las descr ip 

c iones ^od,as, los capítulos, una ín 

quietud y una emoc ión crecientes que 

se apoderan de nuestro espíritu ob l i ­

gando a llegar sin interrupción hasta 

el final. Es el tipo de la verdadera n o ­

vela de aventuras, cuidada, l i teraria, 

seductora, que tan altos cul t ivadores 

alcanzó entre los novelistas del s ig lo 

pasado. 

J U A N L A C O M B A 
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" D a t t e s Muscad-es ' 
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Marse l la 
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TEMPORADA DE INVIERNO 1929-30 

El dueño de e s t e importante yac red i t ado e s t ab lec imien to , respondiendo a las cont inuas de f e r enc i a s 

de que v i ene s iegdo ob j e lo tanto por parte de su numerosa cl ientela de L o r c a y fuera c o m o del publico en 

general, pone en conoc imien to de los mismos que ha rec ib ido un magníf ico y val ioso surtido en g é n e r o s de 

E S T A M B R E , A U S T R A L I A S , M E L T O N S , C H E V I O T S , V I C U Ñ A S y o t ros , de las más acredi tadas fábri­

cas nac iona les y ex t ran je ras , con des t ino a la confecc ión de t ra jes a la medida para la es tac ión invernal . 

T a m b i é n hal lará nuestra c l ientela en e s t a c a s a , un c o p i o s o surtido en 
T R I N C H E R A S , G A B A N E S Y P E L L I Z A S 

L u j o , e s m e r o , e l e g a n c i a y e c o n o m i a 
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S r . Di rec tor de L \ TARDE DE LoRCy\. 

Muy distinguido señor mío; V e n ­

g o leyendo desde hace m u c h o s años 

en su diario, las coní inuas campañas 

inspiradas por el car iño, a nuestra 

tierra. 

Rec ien temente , leí por lo tanto, los 

varios articulos publ icados sob re el 

encauzamiento de la vida de un pue­

blo, y le confieso a usted que estuve 

tentado a c o g e r la pluma, no para 

aplaudirle porque sé que nunca le 

envanecieren a usted los aplausos, si­

no para mostrarle mi comple ta con­

formidad con lo que en sus art iculos 

decía, y de paso, hacer que resonara 

la voz de un modes t í s imo lo rqu ino 

en la prensa local, adhir iendo a sus 

manifestaciones c o n m u c h o gus to . 

L a pereza, porque hay que confe­

sar que los lorquinos s o m o s m u y pe ­

rezosos, dejó pasar días y días y mi 

deseo de escribir a usíed se quedó en 

propósi to . S u r g i ó después lo de T o ­

tana, con mot ivo de un partido de 

fútbol, y al ocuparse usted del he­

cho, del que fui test igo, vertió usted 

en su articulo tales ideas sobre lo 

que es el fútbol y lo q u e debiera ser, 

que , se lo digo a usted c o m o lo sien-

to,aquel artículo debió ser reproduci ­

do en todos los per iódicos de España, 

para que los aficionados al fútbol y 

los futbolistas aprendieran a saber lo 

que es patriotismo y tuvieran criterio 

sano, sobre un asunto de la i m p o r . 

tancia que hoy día ha l legado a tener 

el del fútbol. 

N o he de negar a usted que y o 

soy un entusiasta de ese j u e g o , pe ro 

rechazo c o m o el que más los hechos 

brutales y salvajes a qn.e da lugar ese 

mal entendido apasionamiento de 
1 

unos y otros, de man.era es que en 

cauzada la afición por los caminos 

que usted marcaba en su artículo 

que conservo y conservaré, fomenta­

ría la unión y el afecto entre los pue­

b los , fomentaría el verdadero patrio­

t ismo y hasta sería verdaderamente 

beneficioso desde el punto de vista 

material, a las poblac iones dotadas 

de campoá para el j u e g o . 

Y aquí tiene usted el punto que 

m e ha hecho abandonar mi pereza, 

para escribirle; el del beneficio mate­

rial, entre los demás beneficios, punto 

que y o re lac iono con el encauzamien-

to de la vida de los pueblos , t ema 

de su reciente campaña. 

Y o se que usted n o es parhdario 

de ese juego , pero m e atrevo a pen­

sar que quizás esa antipatía nace del 

giro bárbaro que los apasionados de 

todas partes vienen dando a ese j u e ­

g o hac iéndolo or igen de graves dis­

turbios, de an tagonismos brutales; 

pe ro si usted viera, s eñor director , 

qué nob le es el j uego en sí, cuando 

la cultura se impone a jugadores y a 

espectadores y se lucha empleando 

la técnica que exige ese arte. P o r q u e 

el fútbol está sujeto a reglas que de­

ben ser observadas, respetadas p o r 

los equipos contendientes . ¡Si usted 

hubiera visto el úl t imo y reciente par 

tido entre el equipo de E lche y el de 

Lorca en el que ganó éste úl t imo por 

tres a cero! 

¿ M e permite usted, señor Barnés , 

que le envíe unas cuartillas para e x ­

presar en ellas a mi m o d o , lo que y o 

pensé viendo jugar ese part ido, pen­

sar relacionado con nuest ro país, c o n 

el encauzamiento de su vida y c o n 

sus beneficios materiales? 

Si ya que he perdido la pereza, us ­

ted m e autoriza, se lo ag radece rá m u 

cho su affmo. s. s. q. e. s. m. 

Un aficionadoal^fútbol 

* 
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Nuestro discreto comunican íe ,pue -

de en buen hora, enviar las cuart i l las 

que le plazca, seguro de que serán 

aceptadas por nuestra parte, pues 

b ien lo m e r e c e su propósi to y su m o ­

do cortés de escr ib i r . 

D E A R T E 

Á s c e i a e i ó n d e 
C u i t a r a M u s i e a l 
El conc ie r to co r respond ien te 

al p resen te tne?, s e c e l e b r a r á 

el s ábado 18 del ac tua l , a las 

s i e t e d e la tarda en el T E A ­

T R O G U E R R A , con el c o n ­

curso del famoso 

Cuarte to Belga 
( C O N P I A N O ) 

L E A U S T E D 

¿ Q n i e r © n s l e d cniisprar barato? 
visite la conocida y acredltadisima 

y encontrará en olla lo más eetupendo en calzado para caballeros, se 

ñoras y niños a precios oompletamente económicos. 

Artículos de primera calidad fabricados exolusivarneüte para esta 

caga a precios sin compotenoia. 

Siempre las úlümas novedades 
Z O R R I L L A I . — L O R C A 


